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ON SUPLENTE QUE, DENTRO DE POCO, PUEDE SER EL SUPLIDO

£izaguirrc, eJ famoso guardameta del Sevilla £. C., que con méritos propios ha llegado a ser el suplente de Zamora en el ^^"^Po 
nacional, y que tanto está colaborando para que el once merengue sevillano marche a la cabeza de la deificación .de^su gruño j 

ten el lomeo de Ligas, ¡feso que <er> niño en hablándole de ^Zigas> ya no sabe lo que hace/
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D flwnitt. D He BiD
Si no existiera úna razón de humani­

dad, bastaría el anhelo de dignificación 
del deporte para no cesar en nuestra 
campaña, que si la secundan autoridades 
y público, terminará con el vergonzoso y 
antideportivo espectáculo de <la caza del 
hombro, en ios campos de fútbol.

No es posible recordar el número de 
eqüipiers lesionados gravemente, a man­
salva, victorias de la brutalidad de los 
mozos de cuadra.

Muchos, curaron, pero otros, no pu­
dieron volver a jugar. Y eso es criminal, 
sencillamente.

Ahora mismo la Federación Centro 
acaba de ocuparle de modo espontáneo, 
generoso y noble, de la sitüación delju- 
gaúor del Ariñ, Del Barrio.

Según la nota oficial, tan veraz como 
dolorosa, a consecuencia de un desagra­
dable accidente futbolístico ha habido 
necesidad de amputarle úna pierna al 
desdichado Del Barrio.

La Federación, actuando muy hüma- 
namentp, decidió costearle un prótesis 
preferente.

¡Qué pena y qué indignidadl...
Al paso éste, va ser cosa de dictar 

leyes especiales protectoras de los que 
en vez de deportistas, van a tener que 
llamarse obreros o jornaleros; y acaso 
tampoco, pues una cosa es el accidente 
natural o fortuito y otra el delito, la agre­
sión ilegítima.

Siguiendo como vamos, los Clubs se 
verán obligados, hasta por imposición 
de las autoridades prudentes, a la crea­
ción del Seguro protector de los jugado­

res y de Sanatorios‘<ad hoo, como los 
toreros, por ejemplo.

Todas las condenaciones son pocas 
contra ese estado descosas.

Según algunos comunicantes, a los 
que nos referíamos en nuestro número 
anterior, el remedio no es tan difícil como 
parece, y está en la mano, o en las ma­
nos de los obligados a ello, y de 
oíros, culpables por delito de apasiona­
miento; los aficionados, que en su anhe­
lo de que gane el equipo de sus simpa­
tías, alientan y aplauden las violencias.

Las otras <manos> son las de los di­
rigentes de los Clubs, y si estos, por 
interés o falta de energía no pueden ha­
cerlo, queda la máxima autoridad de las 
Federaciones locales, y en última instan­
cia de la Nacional.

Pero sin <panos calientes>, conside­
raciones, debilidades, ni arreglos. Ener­
gía,seriedad, imperiodel amoral deporte.

Los que disponen de la letra impresa, 
deben educar,deportivamente, al público, 
refrenando los instintos apasionados; 
haciéndoles ver el grave perjuicio que 
causan alentando la brutalidad.

Es un problema de todos; porque de 
todos es la culpa, todos debemos apor­
tar el grano de arena al remedio.

Porque vamos a la muerte del fútbol, 
y cuando esto ocurra, se repetirá lo de 
la famosa muerte de Meco. AI averiguar 
qujén le mató, contestaremos: <Maíé- 
mosle todos.

Y será verdad>.

ESTE NUMERO HA SIDO
VISADO POR LA CENSURA

Dg ggtt gog es uiiï sé
Mucho sentiríamos se incomodaran o <co- 

gieran la perra>, que decimos los clásicos, 
nuestros amigos del <carrer d’Aribau>, de 
Barcelona.

Con ese dolor, hemos de titular el comen­
tario al partido Real Unión-Español, igual 
que el anterior, por él perdido, <¡Otro, 
otro!»

No es que nos alegremos; el mal o la des­
gracia ajena, nos aflige; pero alguien tiene 
que ganar, —que dijo Gedeón—, y lo he­
mos de reseñar, sin intenciones aviesas.

Quedamos, pues, en que el Stadium Gal 
fué el teatro de la lucha entre esos equi­
pos, dos de los mejores de España, como 
todo el mundo sabe.

Casi todo el primer tiempo, dominaron 
los iruneses, y, por ello, Zamora tuvo que 
demostrar quién es.

Y si se pondría serio el asunto que casi 
de carrerilla, en el primer tiempo, colaron 
cuatro veces el balón, loa de Irún, en la red 
del portero nacional;

Ahora, que, eso sí; los chicos del Español 
no se afligen fácilmente, y salieron a jugar 
la segunda parte decididos a llegar hasta 
la heroicidad.

Todo menos el ridículo.
Tan brava y decidida actitud, tuvo digno 

resultado: un gol a la media hora y que 
cuando restaban sólo dos minutos, marca­
ban otros dos.

Irún ganó por un tanto nada más. Y eso 
que Emery para bastante.

Un buen partido.
Ahora, que ha sido una nueva justiflea 

ción de que el Campeón que obstentamos 
no es tan serio como algunos españolistas 
se tienen creído. Es, ni más ni menos, que 
un equipo con algo de codicia, pero que sin 
Zamora bien perdidos esiaban.

Madrid. ARENAS DE GUECHO-ATHLETIC DE MADRlDj—¡Vaya suato que noa ha dado la pelotital exclama Zarronandia, al ver 
pasando a todo gas el balón rozando el poste. Claro que el susto también se lo llevaron los vizcaínos, que presenciaban el par­
tido, al divisar la dirección que tomaba el esférico, que les había enviado Arela. 11. El defensa íantada, ante la cara extraña 
de Olaso, arrea una patada tan oportuna que hace quedarse al extremo izquierda colchonero sin el balón y sin lucirse en el cen- 

tro ¡Los bilbaínos son asi!—Fotograiia obtenida, por Ái-vaio.
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Satcelona, REAL MADRID - EUROPA — 
Peña y Esparza defendiendo la nteia a la 
miiad del encueniro, (¿ue más tarde ter­
minó con una desconsoladora derrota 

merenffuista.

Pronosticando, 
que es gerundio

Tenemos que dar gracias a Dios por haber­
nos mandado muy a tiempo ún pequeño en­
friamiento, hasta tal extremo, que nos quitó 
de pronosticar los resultados del domingo pa­
sado. Y decimos esto en honor a la verdad, que 
bien podíamos silenciar ahora, pero que no 
queremos, para que se vea nuestro sincero pen­
sar con respecto a los partidos del dia pasado.

Ya comprenderán que, al hablar de este modo, 
nos referimos a ciertos resultados, como el del 
Madrid, Español, etc., que de ningún modo 
hubiéramos supuesto su final. Diremos sólo que 
el campeonato nacional de Liga se complica, de 
tal modo, que llegaremos al final sin ver clara 
su calificación. Mejor que mejor para la afición.

Pero vamos a lo de hoy.
Em la primera división se han suspendido 

do.s encuentros, para facilitar de este modo la 
marcha del equipo militar a Lisboa.

Madrid-Barcelona y San SebastiáiPAthlé- 
tic, se jugarán el dia 9 (Ascensión).

Los tres encuentros restantes aparecen bas- 
tantez claros sobre el papel. En Ibaiondo se 
presentará el Europa, y creemos que su ele­
vado tanteo del domingo sobre el Madrid, no le 
bastará para triunfar del Arenas en su propio 
campo ; y creo que el equipo de Guecho no' gus­
tó aqui el domingo, pero disfruta de un entu­
siasmo sin limites, con el que no pocas veces ha 
salido victorioso.

El Español recibe la visita de los chicos de 
San Marnés, qué también el domingo dieron 
cierta sorpresa a la Real, pero que hoy quizás 
no puedan, repetirla.

No se puede olvidar aquel primer partido de 
Bilbao, donde palizaron a los realistas estrepi­
tosamente, y suponemos, que el Club de la 
Riva, saldrá con ganas de desquitarse.^

Pero..., un pero, no olviden la lesión de Za­
mora, y más que esto, el descanso que pide. 
Cuando él lo dice, 'tendrá un montón de razo- 
nes a su favor para explicarse de ese modo.

Y en el Sardinero lucharán el Rácing y; la 
Real Unión, de Irún. Como los muchachos de 
Santander ya no asustan a nadie, ni en su propia 

casa, hay que suponer que seguirán apuntando-' 
se los puntos los contrarios. El Club de Can­
tabria se ha propuesto quedar colista y lo con­
sigue,-vaya si lo consigue.

No es, pues, la jornada de la primera división 
de gran trascendencia, como ustedes pueden 
ver, pero tenemos, en cambio, en el otrç grupo 
encuentros de verdadera emoción, que le subs- 
tituyén.

En Coruña se enfrentarán las huestes del fe­
nómeno Hilario con el duro equipo de Vitoria. 
Ya hemos visto que el Deportivo es gente en 
Riazor, y nada extrañarla su victoria, sin per­
der de vista que al Alavés no se le venee fá­
cilmente, por lo que un empate seria quizás 
lo más lógico. ■ '

Oviedo-^Valencia le sigue después en el ca­
lendario. Y como seguramente los valencianos 
no podrá trasladar a Oviedo su público, ese 
público que recurre a todos los procedimientos' 
para ganar partidos, haciendo intercesión a per­
sonas ajenas al deporte, con tal de aumentar 
la coacción, creemos quç en Teatinos no lo pa­
sará muy bien, y eso que el Oviedo no está muy 
allá que digamos.

En Zaragoza lucharán en Iberia y el Celta, 
que a ustedes, como a nosotros, les parecerá 
partido fácil para los maños.

Los gallegos en Vigo son de cuidado. Claro 
que ahora se le debe tener más en cuenta, pues 
parece que se han bqrrado ciertas diferencias 
con los fenómenos y se les ha dado entrada en 
el equipo a todos.

En .Sevilla se enfrentarán el Betis y el Spór 
ting. Un partido dé extraordinaria importancia 
para el Club de Sánchez Mejias, y que tendrá 
que ganar si no quiere quedarse muy rezagado 
de los’demás. No se puede perder de vista el 
factor viaje para el Spórting, pues cuando 
lleguen a Sevilla, ya han de tener ganas de des­
cansar.

Y queda para final el partido que se jugará 
hoy en Chamberi. Aqui veremos al Sevilla, ga­
llito del grupo, contra- los .';acinguÍ5tas. Gran 
pelea, por lo menos en el papel, y nada fácil 
para ninguno de los equipos. Ambos tendrán 
un interés decidido en adjudicarse los dos pun­
tos. El Sevilla viene demostrando que está en 
gran forma y que la incorporación de varios 
elementos aumentan su potencialidad.

En todo ello confiamos en un supremo es^ 
fuerzo del Rácing y en su triunfo ; si bien por 
muy pequeña diferencia.

No olvidamos para esto, el que la diferen­
cia de Sevilla fué de 2-1. ¿Será aquí lo mismo? 
¿Pero a favor del Rácing? Esperemos a esta 
tarde) La falta de Fuertes, que está' en gran 
forma actualmente, y que se llevaron en el equi­
pó militar, resta eficacia al ataque. No cabe 
duda. Vean ustedes cómo én todos los sitios es 
factor muy importante el público, y como en

Barcelona. REAL MADRID-EUROPA.-Cabo, el cancerbero madrileñista. enseñando 
las medias suelas a los atacantes del Europa, que pusieron el nabellón merengue, en 
este encuentro, a la altura del betún./Qué diría Quesada de este fracaso en Congosto!
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Madrid no se puede decir lo mismo. Aquí los 
equipos se desenvuelven como en su casa, por 
no decir mejor.

¡Eso es fútbol!
Es fútbol, 
corazón...
Caracteres antagónicos..- división.
Maquiavelismo andante... Federación.
.Algarabía, estruendo, 
revolución. .
Locura... incongruencia, 
desesperante impaciencia.
Ensalada de palos.
Insurrección.
Sensación de epilepsia... Jazz en acción 
Perturbación monstruosa... Borrachera de ron. 
Griterío... afonismo... Bárbara confusión.
Espinillazos 
y trancazos.
.Visitas al doctor.
Feminismo, 
histerismo..
Espinas, de una flor.
Masajismo..,.
Desaladas pasiones, 
cardíacas emociones. 
Ultraje... ¡maldición! 
¡Un clavel que se deshoja!... 
¡ Eso es fútbol !

■ FRAY PELAEZ
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Là diferencia en eV tanteo, en tres a cero, de­
bióse a que la Primitiva puso una mayor vo­
luntad' y a que el portero del Nacional resul­
tó con lesiones de importancia cuando termi- 

,.naba la primera parte.
El árbitro sudó poco, y no halló dificultades.
Lós afificionados van interesándose por estos 

. encuentros de promoción. ■

A CORNER
¡ Ya escampa !... La brutalidad no tiene asien­

to fijo. . . '
En Elda, con motivo del partido entre el 

Lorca y el titular, desarrollóse una batalla, más 
' grande que las acostumbradas entre familias de 
gitanos.

El público demostró su cultura y deportivi- 
dad, apedreando a los equipiers forasteros, que 
resultaron lesionados. ¡ Admirable !

^Suponemos que las autoridades del fútbol se­
guirán encantadas de haber nacido; ’

* * *

Sevilla. rSERM DE ZARAGOZA SEVILLA f. C.~£l sevillano Rey mirando al esférico 
con cara de piedad, cosa que no le debió parecer muy bien que digamos al baturro 
de Zaragoza, cuando con qesio de conquistador corrió [con los brazos abiertos en 

busca del esférico.—Fotografía obtenida por Serrano (hijo).

US DMUIDS DE DADCELODfl
El domingo fué trágico en la Ciudad Condal. 

Los aficionados ya conocen los nombres de las 
■víctimas y las contusiones recibidas ; el Real 
Madrid, que padeció cinco, en forma de goles, 
y el Rácing, de Santander, que sufrió igual nú­
mero de “metidos”.

El público tomó gran parte en los resultados, 
animando- constantemente a los de casa.

En Madrid suele hacerse igual, pero con los 
forasteros.

El Europa jugó más qUe el Madrid, cierto,, 
■y. por ambas partes se dio “ leña . No escar­
mentamos. -

Apreciáronse bien muchas faltas que el ar­
bitro apreció mal, no sabemos si por razones 
de paisanaje. El juez es de casa. »

Bestit, que fué el héroe, metió un gol con 
el brazo, según «Cabo. Pero resultó válido. A 
Ciorda le mandaron a la enfermería. Alconza 
“faltó’L Urquiza le puso el pie con las mejore? 
ideas a Bestit. Quesada hizo una mano. Como si 
no En cambio, el señor juez pitó offside a Al­
cázar, y lo estaba, como nosotros, en la luna.

Tampoco debió tocarse córner, sino penalty, 
cuando Bestit fué' derribado con gran vio­
lencia.

Rubio hizo un gol enorme, que, cosa rara, 
fué muy aplaudido, y Lozano, otro. -

El triunfo del Europa se debió a Bestit.
De los merengues madrileños, el más peor , 

• Urquiza, gracias al cual Cabo sudó. pringue. 
' Rubio y Triana perjudicaron el noventa por 
ciento de sus avances por su manía de prodi­
gar las jugadas personales, muy bonitas, pero 
de graves perjuicios. Quesada cortó . bastantes 

■peligros. '
- Y se acabó el drama. Vamos con el se­
gundo.

Casi seguidamente comienza la segunda parte.
Con el Barcelona surge Samitier. Portero, 

Platko; enfrente,' Raba.
Los del Barsa comienzan jugando a la ne- 

glisé, como quien sale a darse un paseíto por 
el verde. ¡ Qué descansados os vais a quedar !

Pero la decepción número uno la da Sami: 
al sacudir la ' “patá” todo el mundo grita 
“¡gol!”, de seguro que estaba; pero el balón 
se piérde en las alturas.

También Piera juega como si lo hiciese a la 
taba.

Por fin. Parera inaugura el tanteo justamente, 
y Arocha hace el segundo muy bien.

Aburrimiento general, una buena parada de 
Raba y la gente abronca al Barcelona cuando 
termina el primer tiempo. “¡Pa que t’embo- 
bes!”.

Nueva juerga, por un córner contra el Barsa 
y el tanto único del Rácing. Y seguidamente 
y a todo arreen, llega al quinto el equipo local, 
con dos ovaciones para Platko, que evita dos 
goles.

Al final, Sami dijo no estar contento del jue­
go de los suyos, aunque sí del resultado.

Por esta vez pensamos igual. '

LA PROMOCION
Primitiva, 3 Nacional, 0

Estos dos equipos contendieron en el Sta­
dium en disputa del torneo de promoción, o sea 
de ascenso.

Realmente, la clase de juego desarrollado no 
fué de más de mediana calidad. El frío ambien­
te contagió, sin duda, a los equipiers.

Sévillla. IBERIA DE ZARAGOZA SEVILLA E. C.—Adelantado y Gual, pretendiendo 
quitar el balón al cancerbero aragonés, mientras Zarragua espera sentado el resul­

tado de ese pequeño mitin ante la portería del casa.—Foto Serrano (hijo).

La lectura de los encuentros que en el extran­
jero se celebran son la demostración de que las 
salvajadas en los campos, no son patrimonio ni 
exclusiva de tales o cuales jugadores.

En todas partes cuecen habas.
Celebróse el match internacional Alemania- 

Italia en Turin, y los teutones se dedicaron a 
inutilizar italianos, logrando el triunfo los más 
brutos.

¿Qué dicen de esto los que no perdonan oca­
sión de citarnos como modelos a los de fuera? 
i Os daba así!...

A pesar del natural inter-és en ocultarlo, se 
supo, al fin, que en la reunión de delegados 
de la Unión de Clubs campeones, celebrada en 
Zaragoza, cobró un señor que a los equipiers 
que no son sus regionalistas les califica des­
pectivamente, así : de fora.

En otra ocasión, un españolista le sacudió 
también.

Si nos hiciera caso el “obsequiado”, le da­
ríamos un consejo: ¿Por qué no abandona el 
mangoneo del fútbol catalán y pone una fábrica 
de galletas? Se haría millonario.

* iií :(:

A propósito del “caso Bosch” se recúerda 
que Font agredió al árbitro Sr. Peris en Sa­
badell.

Bosch fué castigado por úna causa menor, y 
Font sigue jugando.

La Federación Catalana ha dejado la balanza 
de la Justicia como para pesar patatas.
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EL niioim
¿Otro incidente que se dejará impune , 

también?
Este es de otro carácter, pero de una 

alta significación y de una gravedad, que 
hace imposible su sustracción al público.

¿Dónde iríamos a parat?
Un crítico valenciano, al que conoce­

mos, al juzgar la actuación del Valen­
cia F. C., ébdomingo ’anterior, censuró 
ál deíantero centro, porque, a su juicio, 
no dió el rendimiento que fuera de espe- 
’’®’’» y Qúe hay derecho por el público y 
Prensa a esperar de él.

No conocemos los términos en que el 
señor Alarcón se expresara, pero juzga- - 
mos que no serían injuriosos, por mu­
cha que sea la delicadeza del equipier 
jugando. .

Pero a este amigo le causó tal efecto,

w^

^W'

Comprensible’ ‘^'^’’æ^ ‘^^^ “"^ torpeza in- Sevilla. IBERIA DE ZAR A GOZARSE VILLA E. C.-Una caída al descubierto del cáncer^ 
oí 5^7 CO” P^^o de farruca, por los delanteros sevillanos.
El desafiado no quiso dejar en el aire >* con asombro por su defensor, que no sabia si coqerle el balón o echarle mano al 

la bravuconería y acudió en busca de su '<torrao>^, por el parecido de ambos.—Fe to Serrano (hijo).
enemigo, y cambiaron unos cüantos pu- 
nefazos.

A la hora en que escribimos ésto, 
ignoramos qué más hay sobre el des­
agradable asünío.

rnlftA Ja nAMMiln Porque si no, vemos las aureolas a la il II I P V n P P P H n I I ■ f“”®’^®*^ y *°® pucheros con crespones.

V ‘

Confiamos, sí, en que tomará parte 
muy activa en él la Federación valen 
ciana; y si no lo hiciera, la Nacional; 
y que la Asociación de la Prensa aquélla 
no se cruzará de brazos.

Si la crítica fué noble y justa, deben 
calmársele, como sea, los nervios al ju­
gador; si se excedió el cronista, medios 
tenía de protestar y de conseguir la 
reivindicación de su dignidad deportiva. 
Pero bravuconadas, no.

Los jugadores, cobran; el público, 
paga; el crítico se debe en la seriedad 
del periódico, a su buen nombre y a la 
afición, y no debe hurtar la verdad.

¿Es qúe todos los futbolistas, aunque 
se lo propongan, están acertados siem­
pre? Pues hay que decirlo, por justicia y 
por estímulo. Y aguantarse, ya que cuan­
do se los elogia creen que todo es poco.

Y nada más. Aguerdemos la solución, 
para seguir.

En Barcelona se ha constituido una 
nueva Pena deportiva que huele a <bar- 
cclonismo> desde la Puerta de Alcalá,' 
ponga.nos por distancia respetable.

Como es uso y costumbre en cuanto 
se reúnen tres, ha habido banquete, por­
que si no toma parte el estómago no 
hay celebración posible.

Hasta en los velatorios de difuntos se 
«obsequia» a los concurrentes.
¿Por qué decimos lo del «aioma» a bar- 
celonismo? Pues porque según un cro­
nista que asistió a una fiesta tan conmo­
vedora para e! fondista, acudieron Sa- 
initier y Piera «sin duda como demostra­
ción plena de la solidaridad que existe 
en el Barcelona», y además fué un re­
presentante del «Barsa» el iniciador de 
esos brindis que nadie escucha y que 
amenazan las digestiones.

Ahora ya, falta poco: ganar los par­
tidos.

El Club Boca Juniors, de Buenos Aires, 
ha suspendido, indefinidamente, a cua­
tro de sus jugadores.

Ha poco, se celebró el encuentro del 
Boca contra el Huracán, que sopló fuer­
te, y venció.

El Club derrotado cree que los cuatro 
jugadores estaban interesados en perder 
y de ahí la suspensión.

La medida, , si es justa, nos parece 
bieri. Tiende a evitar posibles «compli­
caciones», o dicho vulgarmente «ton­
gos’. :

No es la primera vez qiie se rumorean 
faenas semejantes de jugadores y de los 
que no lo son.

Trabajo nos cuesta, siempre, dar cré­
dito a esas hazañas, pero desde luego y 
si se da con la comprobación, ha de 
precederse radicalmente.

Sevilla,LBERIA DE ZARAGOZA-SE VlLLLl E. C.—Lorraqua sale al encuentro del esfé­
rico,mientras Gual levanta también la piernecita y Adelantado, que va detrás, no pue­
de llegar a tiempo para impedir que el esférico perfore por una sólo vez la portería 

de ¿izaquirre,—Foto Serratno (hijo). . - .
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TOMA DALE.— Semanario deportivo madrileño.

Los areneros, de (iiieclií), aplastan a los “cülclioiieros" madrileños en sii propio campo

Madrid. ARENAS D£ GUECHO-nTHLEllC J)E NADRID.-Ordóñez, el 
athléíico madrileño, desaotovechando una ocasión que le brindaba la 
mucha casualidad, para un ianío más.iLáiiima de fiemuo que se han per­

dido y de (rueda de la patáy que, di parecer, quiere fugar!

SI

Madrid. ARENAS DE GÛECHO-A2HLET1C MADRILEÑO.—Grupo de padres e hijos de familia, que tuvieron la hu­
manidad de gastarse la (tela> para apreciar cómo perdían los chicos de (don Livianos frente a las huestes de Güecho. 
Debió ser una pérdida con salero o Alvaro apunta con gracia, cuando han salido todos con una cara tan (gitábana^ 
No obstantante, en ciertos encuentros no debía permitirse la entrada de esos chicos que están grilandot /Adoquines! '

<jS4;í(..s.^:.>dWSÍÍ^

Madrid.—ARENAS DE GÚECHO-ElIHLéllC M/IDRl££ÑO.—El único lanío que los chicos del ^thleiic iuvieron la humorada de meier, 
sirvió para presentar un alio en el camino y para que el portero bilbaíno marcase la pequeña gorriia a fuerza de vueltas, mientras el 
defensa Llantada, con una cara de lástima que daba pena, salía con el esférico, mientras los autores de la hazaña bailaban de alegría 

■<el alíróm, frente a la tribuna de (don Xív/ano>.—Fotografías obtenidas por nuestro redactor Alvaro.

TOMA Y OALE.*— Semanario deportivo madrileño.

Madrid. /JREh'/IS DE GUECffO-ATHLEIJC DE I^ADPID -Vázquez, el 
colchonero madrileño, se vuelve de espaldas y a empufones quiere sepaiar 

; del peligro al arenero que, con la mano, llama a la genie,micniras su oiro 
■(cornpinchen le sacude al esférico con el (iorrao>^, despejando la siiuación.

Madrid.—ARENAS DE GÜECHO - ATHLEIIC MADRILEÑO.—Arresii y L'antada se bastan y se sobran para detener a los (colchoneros^ 
Marín, Vázquez, Cosme y Ordóñez, que mientras los areneros se tiraban chinitas a modo de balón, los chicos de (don Livianos no sabían 
qué hacer y se miraban el uno al otro./Mira que si en lugar de un esférico hay cuatro o cinco, la tarde que pasan es de primera, porque 

tanto los areneros como los colchoneros, tenían granas de broma!



TOMA' Y O A L E . — Semanarlo deportivo madrileño.

El àilcla calalán /osé Culi, que por centé­
sima vez a batido su propio record nacio­
nal del salto con pértiga. /Vaya gachó! Si 
aún se estilase el salto de la garrocha en- 
las corridas de toros, le vetamos un dia/ 
quedarse enganchado de un cable del 

alumbrado eléctrico de la plazo.

Nuestra portada
El portero del Sevilla F. C. constituye un 

valor' cierto, positivo, en el fútbol.
Tal conclusión, hija de la historia deportiva 

de Eizaguirre, está en la conciencia d'e profe­
sionales y aficionados.

Aunque muchos, al hablar des él, ya le llaman 
“veterano”, puede asegurarse que está precisa-'' 
mente en su fuerza.

Es-de la madera de los grandes guardame­
tas : posee vista y seguridad, es ágil y fuerte, 
despeja con los puños como el mejor y es va­
liente. .

Ha defendido su red contra casi todos los 
equipos extranjeros y fue internacional mereci­
damente.

Eá mejor elogio que puede hacerse de por­
tero alguno es el que se dedica con gran fre­
cuencia al guardameta del Sevilla : decir que 
es el mejor de todos, después de Zamora.

•Es la más exacta definición y el juicio más 
encomiástico posible.

Recientemente, al formarse el equipo nacio­
nal para esta temporada, se habló de un se­
gundo puesto, de un probable sustituto o su­
plente del soberano D. Ricardo I, y unánime­
mente se pronunciaron técnicos, autoridades del 
deporte y aficionados, por Eizaguirre.

De esta misma opinión fué y es el selecciona- 
*dor único, Sr. Mateos, que ha poco se hizo 
pública en la Prensa.

Tod'os y cada uno de los. equipiers tienen su 
puesto de compromiso y- su consiguiente res­
ponsabilidad ; pero acaso sea—o sin acaso—el 
de' guardameta el más, “ s^rio ”.

En el reparto de simpatías y de esperanzas 
del .público,, al portero corresponde la mayor 
parte, pues de él depende generalmente el re­
sultado del encuentro.

Eizaguirre e'í de los que más con^anza ins­
piran ÿ que sale a rio defraudar nunca, con esa 
vóluntad que constituye una de las mayores vir­
tudes del artista.

Recuerdos valencianos
su mar, renacieron los tiempos eri que se gana­
ba al Sparta de Praga, al Vuremberg de Ale­
mania, a tantos otros que, coaccionados por uri 
público fanático y por .más socios antideporti­
vos e iiiscoscientes, hacía todo lo que fuera 
necesario con tál de que su equipo ganara.

A qué se debía esto, por qué retrocedía lá. Va­
lencia futbolística a. los tiempos antiguos, tan 
funestos y tan pocó gratos; indagamos, olfa­
teamos; por fin, ya dimos con'el quid del p.or 
qué: Facundo Pascual, el hombre bueno y es­
pléndido, le habían echado, todo se le debía, 
campo, equipo, nueva historia limpia, sensatez, 
cordura; el Valencia estaba en manos de Fortis, 
de Feliú, éste, sobre todo, un caso, chuportero,» 
radioescucha, cara muy dura, más de lo que ne- 

. cesitan ciertos jaleos para justificar ciertos 
gestos y así volvía otra vez como antes, como 
en Algiros, piedras, botellas, almohadillas. Pren­
sa asalariada que preparan y predisponen al 
público lanástico, peñas de socios encargados, 
que volvían con los suyos al poder y . destilaban 

- el veneno tanto tiempo, encerrado en sus encías, 
. ya estaban las tribus sueltas. ¡Oh; Neptuno im­

permeable! Temblar, futbolistas en Mestalla, se 
han roto las ekclusas, el torrente ha invadido 
el,campo, sálvese el que pueda.

El Rácing cortesano fué el equipo, su gran­
de había sido él eliminar al Valencia en el Cam­
peonato de España, Quintana, el árbitro, un po­
bre náufrago que el azar le había llevado a 
juzgar aquel encuentro. ¿Su delito? El haber 
el domingo anterior arbitrado al Valencia con- , 

. tra el Sevilla, en Sevilla, y haber ganado éste 
por cuatro a cero, coacción de la Prensa de una 
forma desusada, frases de plumíferos de este 
calibre: “Valencianos, ahí tenéis al Rácing, 
ahora es el momento, haber lo que hacéis con 
él"', y para el árbitro “Quintana, el que roba 
dos goles al Valencia, etc.” ’ sin comentarios 
¿verdad lectores?

Y ahora, amigos míos, los hechos : salida del 
árbitro, gran cencerrada con silbos, cuernos y 
demás instrumentos de tortura, y luego, en el 
transcurso del. encuentro, bronca, dos penaltys 
en contra del Rácing y sin que las fieras se 
amansasen, y por fin batalla de flores, botellas, 
piedras, panecillos y Martínez el goalkeper ma­
drileño, un fuerte golpe en la espalda, el árbitro 
un panecillazo infamante en plena frente, árni­
ca, médicos ; en el descanso, dentro de la caseta 
del árbitro, grupo nutrido, gran coacción, guar­
dia pretoriana, decidida acabar con aquel hombre 
que la Diosa Casualidad le había hecho tocar 
un silbo de tamaño pequeño y raro sonido en 
el hermoso campo de Mestalla,' al final coro de 
malditos y aquello de “Volverán las obscuras 
Golondrinas”, no volverán que ya han vuelto. 
Tableau. El Padre PICAEIMAS.

Desde hace mucho tiempo, allá por el año 
1923, fui la primera vez a Valencia, y fui con 
verdadero placer, pues mucho y bueno me ha­
bían hablado de la bella ciudad del Turia, d'e sus 
jardines, de sus mujeres, etc., y en verdad que 
no salí defraudado, mucho y bueno era lo qqe 
mis puntitos ojos habían visto, una vez mas 
agradecí'al Todopoderoso el tener vista, aunque 
poca, pues francamente Valencia es hermosa, es 
gloria de España, uno de los más bellos -flo­
rones del escudo español. Pero resulta que, •en­
tonces, jugaba yo a eso que llaman el fútbol, 
o por lo menos, a jní se me figuraba que jugaba, 
y fui a la linda ciudad levantina formando parte 
de un equipo—cuyo nombre no hace al caso—, 
en-el que también figuraban jugadores de alta 
clase, algunos luegó internacionales, eran los 
balbúceos del fútbol valenciano, se jugaba en 
un campo pequeño denominado Algiros, al lado 
un cuartel de la Guardia civil.

Como soy castellano, y por tanto, mi espíritu 
es recio y nada rencoroso, volví después, siem­
pre cosas del. fútbol, y durante años, siempre 
ocurrían cosas y las cosas, futbolísticas valen­
cianas tenían mucha miga, demasiada miga, 
tanta, que a los que de otras partes de España 
(y los peor del extranjero), íbamos al Huerto 
del Francés, como la copla clásica nos dice, ante’ 
aquellos atropellos, ante aquellas batallas de 
piedras, panecillos, etc., - olvidábamos por com­
pleto lo que en sí Valencia'era, que está muy 
por encima del fútbol, naturalmente, y vol­
víamos a . nuestros ’"sifios de residencia con el 

. ánimo torcido, con la voluntad contraria, qu^ 
no nos hablaran de Valencia ni en las bonitas 
jotas, no podimos ver ni los perfumados y lin­
dos claveles valecianos ; era tanto el asquito 
que, ni aun siendo unos decididos partidarios del 
arroz que nos gusta de todas formas, llegamos 
a ponernos inyecciones para por si acaso algún 
día nos salían granos.

Pasaron los años—bueno, esto no es un tan­
go—, el fútbol valenciano creció, tuvo'uñ her 
moso campo, una gran tribuna, la mejor de Es­
paña, tuvo un presidente que dió mucha tela, 
A. Facundo, y cambió el ambiénte, ya se podía 
ir a Valencia a jugar al fútbol, grandes y sim­
páticos detalles, los mejores gallardetes, los 
más hermosos ramos de flores, las más bonitas 
ramas de naranjas’repletas del exquisito fruto, 
agasajós, banquetes, tracas, pólvora, ruido, humo, 
cielo azul, mar bello y tranquilo. ¡'Viva Va­
lencia! Pero... cierto día allá por el año 192g, 
hacia el mes de abril, casi a las puertas de mayo, 
hubo-un equipo que se desplazó a Valencia a 
celebrar un encuentro de una nueva competición 
nacional, aparte de la clásica del Campeonato 
de España, y ¡ Oh, Diosas del Olimpo ! Vol­
vieron a enturbiarse las. aguas tranquilas de

Valencia. RACING MADRILEÑC-VALENCJ/IE. C.—<Los Pieles Ro/ast- comtemplando 
como rodaban por los suelos, los merengues valencionos, qué tuvieron que apelar a 
extremos violentos para ganar por la infima diferencia. ./Y luego que digan que los 

merengues son limpios! - ? > s '
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Là cabeza y la cola
es de los sevillanos

A la mitad dei' torneo dé Uga, Andalucía puede 
vanagloriarse de tenér ' en su poder los dos 
puestos principales de competición. ¡ Cualquiera 
resiste a los andaluces en la primera Asamblea 
Nacional que se celebre ! Dos equipos y los 
primeros puestos, dan mucho poder. Los tene­
mos a todos dentro de casa. El Betis desde el 
primer puesto (empezando por la cola), empuja 
a los demás, y el Sevilla en la cabeza, los 
aguanta; y lo que digo, todos quedan bajo 
nuestros dominios. Algo feo se puso el encuen­
tro que el Sevilla jugó contra el Iberia de Za­
ragoza, pero al final, lo vimos todo de color de 
rosas, y cuidado que no estaba la tarde para 
hacerse ilusiones» Un remojón y un empate a 
uno, con más dominio del equipo forastero, 
hacía temer un tropezón, que esto como sabe­
mos, cualquiera da en la vida.

La suspensión de la novillada y aclarar algo 
el tiempo, para la hora de empezar, dió por 
resultado una aceptable entrada, un' alegrón a 
los directivos y un disgusto; el primero, porque 
ellos tenían muy pocas esperanzas de que res­
pendiera la taquilla, y el segundo, porque si 
ellos se husmean de que no se iba a celebrar 
la corrida, los dos realitos que han puesto de 
baja en este partido, no los vemos. Y ahora 
dirán : ¡ qué pena y qué brutos hemos sido ! 
Tantas entradas vendidas por cincuenta cén­
timos, y hemos perdido en este partido X pese­
tas.

Decía que en el campo hubo una buena en­
trada y que el Sevilla, a pesar de lo feo que se 
puso el encuentro, al ir empatados a uno, consi­
guió que terminara con tres a uno a su 
favor. En casi todo el match dominó el Iberia, 
a pesar de qué no saben jugar. ¡ Si llegan a sa­
ber, no sé qué hubiera pasado ! Ahora que cons­
te que el único juego que se hizo de fútbol, 
fué el de ellos, pues el Sevilla, quitándoles las 
entradas en tromba, delante de la puerta, arro­
llándolo todo lo que* que pillara por delante, no 
hizo nada notable, pues la línea media no su­
jetó ni dió pelotas a su adelante, siendo ías 
únicas arrancadas peligrosas, las que llevaba 
Carreño. Por esto, en cuanto éste no bajaba a 
por balones, todo era chillarle, y es preciso, 
señores sevillistas, que ya que le exijáis tanto 
a la hora de partirse el pecho, cuando llegue la 
de las satisfacciones acordarse de él y no bs 
dominen las simpatías por los jugadores de 
efectos teatrales, como está resultando el va­
leroso GUAL, que si sigue mesándose los ca­
bellos, pronto lo vamos a ver como a el Gallo ; 
y también que no llore más en los partidos, ni 
sé revuelque por el suelo, si ha de llegar a ser 
internacional ; más fácil es que lo consiga sin 
tanta cursilería como se da. Un consejo a tiem­

Barcelona. RACING D£ SANTAND£R-BARLON/I£. C.—£l portero santanderino se 
tira una plancha, porque el es/érico que había chutado Samitier le perfora una vez 
más su portería, ante el asombro de los defensas, que para no entorpecer la puntería 

de Samitier se pusieron a bastante distancia suya.

Sarcelona. RACING D£ SANTANDER-SARC£LONA £ C. — Arocha larga un chui, 
mieníras Santíusie se agacha por sí al correr el balón tomó su •<torrao>por la portería, 
y se le cuela dentro, lo que no tenía nada de particular, conociendo elímpetu deAroclta.

po vale mucho tomarlo, puesto que le beneficia­
rá más que no la salida en hombros que le 
hicieron. Así es, que quedamos que el mejor de 
la delantera fué Carreño, siguiéndole Brand; 
los demás bien su papel de cómicos.

Del Iberia todos jugaron bien; tratando que 
no fuera grande la derrota hasta el último, mo­
mento, sobresaliendo el portero, el medio iz­
quierda, medio centro, y el interior dercha, la 
par ja de baks cumplieron, siendo duros todos, 
pero aquí no se vió la criminalidad qué algunos 
han* propalado, Ahora que, en su casa, nos es­
peran y hemos de pagarlas todas juntas.

El árbitro, señor Arribas, quiso ser enér­
gico y casi lo consiguió ; imparcial estuvo. ¡ Cla­
ro que‘ se equivocó ! ¡ Pues no faltaba más ! 
Pero equivocaciones leves. Una mano de Igle­
sias junto a la puerta y otra de Rey en la puer­
ta, total nada. Anuló un- tanto al Iberia muy 
justamente, pues precedió de una mano que 
chutó y dió en el larguero, y luego recogido con 
el pie entraron dentro la pelota. Me extrañó 
que siendo colegiado catalán, consintiera las 
entradas al portero, en la forma que le entraron 
al del Iberia y pitara fáut. Cuestión de cri­
terio.

Esto es lo que dió de sí el encuentro, y ya 
nos despedimos hasta el domingo que viene, que 
el Betis le toca jugar en su campo.

EBE.'
Sevilla, 30 de abril de 1929.

SI OIHERE mOIICURSE DIEU ACUDA A W ? DALE

La salvajada de Elda
¿Hay campos de fútbol en Hotentocia y 

Zululandia? Eso gustaría saberlo, así como 
la cultura con que juegan. . .

Porque no es posible que aun existiendo 
el deporte, allí, se registraran hechos como 
al que aludimos en un breve comentario en 
lugar aparte.

Fué tan gordo lo sucedido, que vamos 
a publicarlo con algún detalle.

Dice el telegrama:
Con motivo de la celebración del partido 

de Torneo de Promoción entre el Lorca y 
el Deportivo Eldense, que tuvo lugar en la 
ciudad de Elda el domingo, se registraron 
violentos incidentes entre jugadores y pú­
blico de los que resultaron numerosos he­
ridos y contusos.

Ya al comenzar el partido, al entrar el 
Lorca en el campo de juego, fué objeto de 
coacciones por parte de los jugadores del 
Elda y ¡su público. La primera pafte del 
encuentro abundó enjuego durísimo lésul- 
tando lesionados dos jugadores del Lorca.

En la segunda parte fué cargado violen­
tamente, sin llevar juego, el extremo iz­
quierda del Lorca, resultando herido. Poco 
después quedó sin conocimiento en medio 
del campo el defensa izquierda del mismo 
equipo.

El público irrumpió en el campo menu­
deando las agresiones entre ambos bandos.

Los siete jugadores indemnes del Lorca, 
buscaron refugio en la caseta, saliéndoles 
al paso un numeroso grupo de espectado­
res que les impidió su intento. Entonces los 
equipiers del Lorca trataron de huir en un 
auto, logrando, al fin, su propósito; pero 
siendo objeto de constantes agresiones y 
siendo apedreados.

Toral, Del Campo y Martínez, resultaron 
heridos de gravedad.

La Cruz Roja recogió a los lesionados y 
heridos, que,en total, suman siete, tres de 
ellos, de gravedad. '

Novelda,del Lorca, ha sido hospitalizado; 
así como su compañero Ruzafa, que cayó 
sin sentido, en el campo de juego, durante 
la segunda parte del desdichado partido, a 
consecuencia de una brutal carga.

Tardó cinco horas en. recobrar el conoci­
miento. Su estado es gravísimo. Los ánimos 
están excitadísimos.>

A qué comentar, ¿verdad?, las Autorida­
des, —suponemos—, castigarán la salvaja­
da, y en cuanto a los Clubs a quienes co­
rresponda jugar, no lo hagan sin informar­
se de que les han declarado forzoso a los 
eldenses el uso de la serreta.
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Emilio Mariinez, castizo boxeador ma­
drileño, que ha quedado campeón de Cas­
tilla del peso welter, por ser el que más 
<candela>- arreó en la final, y en la que 
Lara quedó para mejor ocasión y hecho 

tiras. /Los de lavapiés son asi!

Pmii nmlEs
¡Ya l’ha dao!

No todo son glorias en esta perra vida.
Cuándo más confiado marchaba uno, se en­

cuentra un bache o un adoquín mal colocado, 
se mete la pata, en su sentido más material, y 
¡allá-va eso! Porrazo que te canta. ■

En La Habana se encuentra el púgil es­
pañol Hilario Martínezz, cuyas proezas en Amé­
rica nos trae el. cable.

Pero el domingo próximo pasado luchó con­
tra el indígena Carbó—muy señor nuestro—, 
y éste le puso k. o.

El cubano debe ser algo así corno una ca­
tapulta romana, por cuanto Hilario le duró 
escasamente un minuto.

Acompañamos a Martínez en su justo dolor.

¡Ojo con él!
También por La Habana anda ptro lucha­

dor español, del que se tenían escasas o nin­
gunas noticias : es aragonés y atiende ' cuando 
le llaman y quiere contestar por Saturnino Ti- 
t*erio. z 4

Desde luego, ha de ser un púgil de cuidado 
si es que “el nombre hace a la cosa”.

Saturnino es un tiberio.
¿Que-- el chiste fs malo? Peores los hace 

“Tarántula” y le dejan vivir.

Es natural.
Leerán ustedes frecuentemente que algunos 

boxeadores, al cabo de cierto tiempo, dismi­
nuyen de peso.

Dejando aparte la vida que hagan en cuanto 
se ven con algunos billetes, no son de extra­
ñar esas pérdidas. . .

Porque no en vano se quedan sin dientes, 

cotí él setenta y ’ cifleo de nariz menos, varios 
trozos de costillas y sin pelo.

Todo entra en peso, señor.
Hasta los disgustos de verse “alocao ', que 

dice el chico dé la portera de casa.

¿Verddfl?
Un periodista yanqui nos hace saber que en 

el pintoresco léxico pugilístico americano se 
llama “el reino de la coliflor” al menudillo de 
los puños.

No está mal la definición, pero es pobre, 
poco amplia en relación con todas las catego­
rías.

No habrá solamente boxeadores a quienes 
comparar con esa hortaliza, que está muy rica 
guisada con huevos. También los habrá a quie­
nes aplicar el nombre de berzas, tronchos y 
melones.

fiases de |3 semana
Y puesto que nuestros jugadores son unos 

grullcs no queda otro remedio que gane les 
partidos el público en Mestalla.

(Lo que dijo la Junta del Valencia a la 
afición.) _ . .

Toma pan-y salchichón.
(Un ché arrojándole una libreta a Quintana 

V poniéndole un ojo a la funerala.)
î}î 4^

Podéis arrojar botellas, almohadillas, piedras 
V demás proyectiles, que ya nos cuidaremos 
nosotros de guardad el secreto.

(Los cronistas y corresponsales- valencianos, 
principales responsables de los desafueros co­
metidos con el Rácmg, omitiendo de sus rese­
ñas, salvajadas de tal naturaleza.)

Dónde menos se piensa, salta el Europa.
(Los merengues de la Corte, dándose cuenta 

de qué les habían metido cinco.)
. * * *

Y sigue sin enseñarnos nada el campeón del 
Centro, a pesar de sus siete internacionales.

(La Prensa catalana, despachándose a su 
gusto.)

* * * ’

También se güimos creyendo que Yermo es 
mejor que Rubio. ;

(La misma Prensa, juzgando equivocadameri- 
te, una vez más, ál notable delantero del equi­
po naciqnal.)

* * *
Quién lo había de decir, 
quién lo había de pensar, 
que acabáramos tan bien,
habiendo empezado mal.

(El Arenas, codeándose con el Madrid, a la 
cabezaje la clasificación.)

* * *
Jornada nefasta para los tres equipos mejo­

res de España : el Madrid, el Español y el Rá- 
cing.

(Uin merenguista a un chamberilero, tratan­
do de consolarse;)

Ÿ ^ ^
No sabemos de qué se quejan los de Lorc^ ; 

el Valencia ha hecho lo mismo con los del Rá- 
cing, V nadie ha dicho nada.

(Los de Elda, éxtrañados de los lamentos de 
sus vecinos.)

* * *
Antes, con un goal que marcáramos se ga­

naban los partidos ; ahora, ni marcando tres 
ganamos.

(La delantera del Español, viendo como en 
Gal les daban para el tupé.)

¿Es posible que no exista un jugador que se;* 
capaz de entrarmé un penalty?

(Don Alfonso Martínez, que ya ha perdido» 
la cuenta de los que lleva parados.)

[[ uíMs eue M iitiit
Poco o nada se puede decir de este partido. 

Mejor sería nada, porque lo que digamos no» 
puede favorecer en nada al e.quipo del Stadium. 
Una vez más ha dado el Athlétic pésima im­
presión en Madrid. Dicen bien los qq,e hablan 
de salir a provincias para comprobar de "visa'’' 
si es cierto que por esos campos tiene mejore» 
cosas que aquí.

Pena daba ver cómo un Arenas, sólo entu-’ 
siasmo, daba cuenta de once chicos que no lo» 
tenían, sin duda porque no lo pueden tener. Nos­
otros hemos pasado la tarde mirando al Mister. 
Pethan para no perder detalle de su semblante, 
y en verdad que parecía decir muchas cosas, que- 
nosotros no acertamos a trasladar a las cuar­
tillas, dada nuestra poca práctica en ciencias, 
ocultas.

Sin embargo, parecía recordar que él había 
entrenado al Arenás, equipo que fué de mal 
en peor durante su adiestramiento. Ahora_ se­
daba el caso contrario. Una verdadera lástima 
todo.

Que ganaron los de Las Arenas por 21 es. 
lo más importante, pues repetir otra vez el ..ab­
soluto fracaso de los delanteros del Athléctic,. 
no merece la pena. Es cosa sabida y por de 
sobra sabida; ya inspiran compasión.
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estupendas la ínmiial. U, 2}

.ffqui tenemos a Enrique Pérez, el madri- 
leñísimo Pérez, que aficionándose mucho- 
a las ruedas, de pequeño no deiaba en 
pazlas barquilleras; más tarde,se aficioné 
a las bicicletas y ahora corre en motoci­
cleta como un juturo campeón mundial. 
El dominqo, en el Autódromo de Corra- 
mar ganó el sGran Premio Primaveraf-^ 
recorriendo SO kilómetros en quince mi­
nutos y once segundos, con una emoto^ de- 

2S c. c. ¡Eres terrible... Pérez!
Fotografías de Alvaro.



TOMA Y DALE. — Eemanario deportivo madrileAo. tf

En partido de la segunda vuelta 
del Grupo de promoción, se vieron 
las caras la Unión y la Tranviaria. 
Esta debió salir resignada a perder, 
y lo consiguió; quedándose zapatera. 
Los de Pardifias se apuntaron tres; 
fruto de su entusiasmo.

No hubo golpes ni bajas, porque el 
Unión salió a jugar y los del tranvía 
no atropellaron a nadie.

¡Como en los partidos <grandes>!

¡A VER QUE PASA!

Bestit, del Barcelona, marcó un gol 
dando al balón con la mano; el árbi­
tro lo dió por bueno, ¡Buenol

En cambio no vió una descarada 
zancadilla de Alc.oriza a Lazcano.

El juez era el señor Comorera, que, 
como catalán, barrió para dentro, 
pero como árbitro quedó a la altura 
del verde.

Rediez con el hombrel
¡A VER QUE PASA!

Nos aseguran, desde Zaragoza, que 
no han disfrutado espectáculo más 
plúmbeo que el partido anterior.

Como que el equipo titular y el Va­
lladolid parecían haberse combinado 
para jugar al gana pierde.

A tratarse de un concurso de juego 
mediocre, el plebiscito público 
habría concedido un empate.

Y así fué; a dos goles empataron.
Acabado el partido, hubo que des­

pertar a los asistententes a él dispa­
rando salvas.

¡A VER QUE PASA!
¡Hombre! Los célebres ramplones 

del Juniors uruguayo, jugaron contra 
el equipo Sportverin, de Franfort, y 
le ha ganado.,

A lo mejor se trata de un once de 
la categoría de un <Calamidad F, C.>

¡A VER QUE PASA!

Don Alfonso Martínez, el guarda­
meta «piel roja», detuvo en Valencia 
dos penaltys como dos cañonazos del 
famoso «Berta» alemán.

Lo dicho: Martínez el mejor porte­
ro de la región Centro y de otras va­
rias regiones. Queráis ustedes o no.

¡ El Deportivo de la Coruña tuvo el domingo un ■ 
« «suceso» en Gijón. ■
: Por su magnitud, no debió reseñarse en la see- :
: ción de «Deportes»; sino en la dedicada a «Crí- ! 
Î menes y Desgracias». ;
■ Y en esta forma, por ejemplo: ■
¡ Ayer se encontraron, premeditamente, once vi- ■ 
Î sitantes coruñeses e igual número de gijoneses. ! 
! Pronto «vinieron'a los pies», —que no siempre : 
; ha de ser a las manos—, y comenzaron a dar <pa- ; 
; tás> y más «patás». :
! Los deportivos ^e la Coruña se echaron la : 
: siesta, primero, y luego dieron unos paseítos por ■ 
: el campo, admirándose de su magnífico estado. ! 
■ A los noventa minutos, reloj en mano, los del : 
■ grupo coruñés se sorprendieron mucho viéndose : 
: con siete goles como siete soles, en contra suya. ■ 
; Los derrotados cuentan con una «zapatería» en ! 
■ en Gijón, para lo que gusten, mandar. ;
: Se cree que con tan fausto motivo, bajará la ■
: sidra. :
: No ocurrieron desgracias; ya fué bastante la del ;
Î 7a0. ;
: ¡TOMA TANTOS! :

■ Los encuentros Real Sociedad y Athletic, de ; 
2 Bilbao, producen siempre interés y emoción don- ■ 
: de quiera que se juegen, pero en San Marnés, mu- ! 
Ï cho más, naturalmente. ;
S El domingo, hasta la suerte declaróse athlética, 5 
: permitiéndoles elegir a favor del lado que sopla- ; 
2 ba el viento. •
í Por esta causa, y tal vez por haber jugado más, : 
■ el once de casa perforó cuatro veces la red con- ■ 
2 traria, y eso que Izaguirre evitó una catástrofe ■ 
: parando mucho y bien. ;
2 Los de la Real se apuntaron dos, uno en clarísi- ■ 
: mo off-side, que el árbitro dió como válido. ! 
!. Amadeo pasó con gran trabajo. Como un «sevi- « 
: llano descarado». :
Ï ¡TOMA TANTOS! i

; Seguimos sin entenderlo. El Celta ganó al Be> : 
! tis por tres a uno, ¿verdad? ■
: A causa de la derrota, los chicos de Sánchez í
5 Mejías han pasado a la cola. ■
: Bueno, pues un corresponsal nos dice muy se- :
5 rio que los sevillanos jugaron mejor. ■
: Ni el famoso Vargas sería capaz de averiguar :
■ cómo se las arreglan casi todos los equipos para ■ 
2 jugar divinamente fuera de su casa... !
> Y perder los encuentros. ■

Ya están a la misma altura el Ma­
drid y el Arenas: a catorce puntos.

Sin embargo, nada pueden temer 
los merenguistas, ya que la ventaja 
está con nosotros, por el «goal avera­
ge», que tanto gusto dió al aplicarse 
otra vez en perjuicio de unOs mo­
destos.

¡OIDO A LA CAJA!

El crítico «Eme Erre» declara fran­
camente no comprender cómo el 
Arenas, de Güecho, pueda alternar en 
el primer puesto de la clasificación.

Por si las dudas del amigo son 
ciertas, le daremos la solución: por­
que los partidos se ganan en los cam­
pos, y no en las mesas de los cafés, 
sacando brillo a los divanes.

Eso se queda para algunos críticos 
de deportes.

¡OÍDO A LA CAJA!

El Sevilla F. C. torna a ser una fie­
ra... en su casa.

Recibió muy amablemente al Ibe­
ria y hasta le permitieron que empa­
tase a uno;pero, después, les hicieron 
dos tantos más.
, Este obsequio, para el viaje de re­
greso, fué muy elogiado.

¡OIDO A LA CAJA!

El único tanto madrileño, fué mar­
cado por Marín, a causa de un despe­
je malo del portero, en una bombea­
da de Arteaga.

Fué así, y,así lo leemos. De donde 
se deduce que para que Marín haga 
un gol, hay que servirle el balón en 
una bandeja, como la correspon­
dencia.

¡OIDO A LA CAJA!

La selección alemana ha batido en 
Torino a la «sqüadra azurra».

Los alemanes han vuelto por sus 
propios fueros en el Fútbol, sacu­
diendo una buena paliza a los italia­
nos, en su propia casa.

¡Vamos, que el once de Torino no 
les ha servido ni de vermouth!

ITárcoñgósto ADUANA, 28. Teléfono 52042 | 

EL MEJOR CENTRO DEPORTIVO I



TOMA Y DALE. — Semr^iario deportivo madrileAo. jjt

Augusto Bonilla, que antiguamente /ué campeón de las siete y media, y ahora en eso se acuesta a las ocho (media hora más tar­
de), se ha <meiido> a atleta en la acogedora Real Sociedad Gimnástica. £l domingo se sintió saltador de altura, y aparte de no 
elevarse más de noventa y nueve centimetros del suelo, rompió tres listones, estropeó el terreno a Juerza de defarse caer de cabe­
za, y en una ocasión perdió las gafas/ y comprenderán ustedes qge si perdió las gafas se quedó sin vista. Si en la Olimpiada 

da Bonilla una tarde tan completa, tiene que salir en cmonoplano^.—Fcio Alvaro.

La lOEora de las ligas
Lo dicho, repetido y tripetido: que siguen 

y aún no han terminado las sorpresas y co­
sas raras de las competiciones de Ligas.

Se suceden los encuentros, y los Sustos, 
y cualquiera se atreve ya a profetizar con 
la mínima posibilidad de acierto.

El domingo, fué un día futbolístico que 
proporcionó un buen negocio a los duefios 
de los herbolarios de toda España; tanta 
bilis acumularon entre los Clubs y los afi­
cionados, que dieron fin a las existencias 
del ruibarbo, que es uno de los mejores 
remedios para el apreciable hígado de los 
ciudadanos.

Así, por encima, veamos lo sucedido; sin 
detallar, desde luego, en esta sección.

En Madrid, los areneros de Güecho ga­
naron al Athlétic; el Europa le coló cin­
co, por dos, ai Real Madrid, que iba a la ca­
beza de todos; en la propia Ciudad Condal, 
el Barcelona aplastó al Racing santande- 
rino; era «lo suyo»; el Real Unión le dió 
para el pelo, en Gal, al campeón de Espa­
ña; el Zaragoza venció al Valladolid; el Se­
villa, al Iberia; el Athlétic de Bilbao, al

Real Sociedad de San Sebastián; la Cultural 
Leonesa al Osasuna; el Sporting deLGijón al 
Deportivo de la Coruña, ¡y por siete a 
cero!... Y así, todo seguido.

Es de anotar el «fenómeno» ya señalado; 
que salvo tal cual excepción, todos los 
equipos ganadore8,lo han sidoen su campo.

¿Es que fuera no saben jugar?
Resulta notabilísimo esto; algo así como 

si aprendieran a chutar contra sus porte­
rías y no viesen las de los contrarios, en 
alejándose más de un kilómetro de su re­
sidencia.

La única esperanza, pues, no ha de ser 
más que una: la de apuntarse, en casa, más 
goles de los que metan los contrarios en la 
suya.

Poco ha de vivir el que no vea el desen- 
rredo de la madeja. Pero antes, es muy po­
sible que aumente el número de veranean­
tes en los distintos maniccmics de la Pen­
ínsula.

Al tiempo.

Este semanario se edita en 
papel verde por ser el co­
lor que más tira al campo.

El mgeon le ].' (lase
Finalizó, con el encuentro que reseña­

mos, el Campeonato de tercer grupo.
La simpatía y entusiasmo de los equipos 

contendientes, llevó mucho público al cam­
po del Sporting, en el que se jugaban el 
Campeonato de su categoría el Deportivo 
Leganés y el Latina F. C.

Además, el ganador obtendrá la «Copa», 
otorgada por don Cayetano Montero.

El partido resultó mucho más bonito que 
algunos de los llamados «grandes», pero 
aunque generalmente dominó el Leganés, 
los del Latina no son mancos; es decir, co­
jos. Son de cuidado.

Asilo prueba que el triunfo se decidió por 
un tanto, 2 -1, a favor del Leganés.

El público satisfechísimo.
Ya se están poniendo estos encuentros de 

equipos modestos, como para que el aficio­
nado vaya a presenciarlos quizás con más 
entusiasmo que los de primera fila, pues en 
la mayoría de ellos se ve jugar al fútbol 
mejor que en algunas ocasiones lo hacen 
los que sollaman figuras y no son más que 
figurones.
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